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El Camelo de las cartas.

Con el fin de consegr!Ir el triunfo de

Federación, contrarrestando a ser posible
la ligereza cometida, comencé a tomar mis

medidas y a dar disposiciones a quienes
consideraba adictos a la causa federativa,
a pesar de haberme dado pa en la nartz

el doble juego de barajas que uno se

traía.

Pero debido al gran número de cartas

que tuve que escribir, en días en que no

solamente estaba yo con la gripe, sino

que por estar peor que yo mi compañero
Hernández y ausente Lafuente, me vi obli-

gado a salir de la cama antes de tiempo a

visitar sesenta o setenta enfermos diarios,

cambié de sobre dos cartas, yendo a po-

der de E. Morayta una de Gómez Fresno

y viceversa; y al llegar a manos de este

último la del primero, no se le ocurri6 a

nuestro hombre más idea que la de reu-

nir a los compañeros del distrito, darles

cuenta del caso y decirles que entre Mo-

rayta y yo les estábamos traicionando con

claves previamente convenidas, como

podia desprenderse del hecho de hablar

de un perro ciego y otra perra mala, etc,

aparte de unas misteriosas lelras sueltas

que alli se veian; en vista de lo cual, acon-

sejó a los reunidos y circuló órdenes a

los ausentes de que votasen la otra candi-

datura de los Titulares, en la que daba la

pícara casualidad que figuraba también su

nombre para el puesto de Tesorero. IHa.
brá coincidencia!

Para que los compañeros puedan juz-

gar con pleno conocimiento de causa, al

propio tiempo que para quedar yo en el.

lugar que me corresponde, copio a con-

tinuación las dos cartas cambiadas de so-

bre, haciendo antes constar que lo del pe-

rro y las letras es lo siguiente:
En el Hospital de la Princesa, donde

como hermanos hemos convivido Moray-
ra y yo algunos años, en unión de otros

varios compañeros, que por ahí andan,

siendo verdaderas joyas de la profesi6n,

hubo una época en que nos dió por ha-

blar usando sólo la primera letra de ca-

da plabra, lenguaje al que llamábamos

hubertiano, por ser yo quien comenzó a

emplearlo. Las misteriosas letras n. u. p.

m. quieren decir pues, ni una palabra

mds.

Y lo del perro, es, que el compañero

Tapia de Pedro Muñoz, tiene una perra

policía, y como tengo una pareja de es-

tos animales, me habia escrito diciendo

que traeria su perra de paso que venia a

la sesión del Colegio, la dejaria hasta que

el perro la cubriese y se llevaria Ia mia

por si estando aqui se juntaban algún dia

y reñian. Pero como mi perro se ha que-

dado ciego y la perra la tenia mala, escri-

bi a Morayta para que se lo dijese a Ta.

pia a fin d~ que no se molestase en traer

la suya. Y de todo esto obtuvo el Señor

Gómez Fresno las sabias y lógicas dedu-

ciones que todos conocen. ¡Oh envidiable

l

y privilegiado cerebro el de este hombre

para descifrar enigmas!

Las cartas decían lo siguiente:

La dirigida a Gómez Fresno que reci-

bió E. Morayta.

Amigo Gómez Fresno: Ya habrá visto

literalura y fondo de la hoja de los alda-
I

mares, digo Titulares. Habrá visto tarn- I

bién la oportunidad de mi extraordinario

que ha caido como una bomba.

Hoy les largo otra novedad. He manda-

do la hoja que le acompaño a Collantes,

Aldama y tres o cuatro más de la cuerda

titular, a fin de desorientarlos más, al I

creer que la he repartido entre todos. Sin

darse cuenta, ha hecho una cosa que nos

obliga a jugamos la última carta. Anime

a todos y adelante ya. Yo pienso ir a la

sesi6n de la Diputación a hacer polvo a

Petit-Napole6n por el perjuicio que trata

de hacer a las Federaciones.

Avíseme cuando pase a C. Real para

cambiar impresiones.
Se repit encargándole mucha discre

ción sobre ésto, su affmo. amigo y com-

pañero. H. Domínguez.

La dirigida a E. Morayta que recibió

Gómez Fresno y que sirvió de prelesto

para... el lío, dice:

Querido Emilio: Tengo la gripe, almo-

rranas y la enclavación divina. IVaya ¡

mezcla!

La circular de esa gente se cruzó en el

correo con mi Bor.Ex!w que salió con más

oportunidad que el capote de Mazzantini.

Tu articulo ha mareao a Collantes; yahora

para acabar de atontarlos les he largado,

(a ellos nada más, Aldama, Collantes, y

tres o cuatro más) esa otra hojita que co-

mo es consiguiente, creerán que está re-

partida entre todos y les dará la puntilla.
Con ésto te digo que no desmayéis y

que vayáis a la sesión el mayor número

posible llevando a mano las candidaturas.

Vencer venceremos, pero hay que hacer

polvo a Aldama. A eso iré yo a la Dipu-
tación.

Y n. u. p. m. Di a Tapia que el perro se

me quedó ciego y que la perra está mala.

Que no traiga el suyo.

Como habrás visto, la fecha de largar la

hoja, era para que después no pudiéramos

decir nada por falta de tiempo. Pero no

contaban con mi Bo!.enrr. Si conoceré

yo a esta gente. Huberto.

He copiado integras las cartas, con el í

sólo fin de que todos los compañeros ten-

gan conocimiento exacto de lo sucedido

¡
y puedan enjuiciar serenamente los acon-

tecimientos. No hay que decir por lo tan-

to que, queda retirado y sin efecto, cuan-

to se refiere a los compañeros que

se citan, muchisimo más dignos de con-

sideración y respeto que algunos que sin í

citar quedan.

Después de conocido el contenido de

las cartas, digan los compañeros ser satos

e imparciales, si no es una pena, que el

deseo de ocupar a todo trance un cargo

de simple tesorero de una corporación,

haya dado al traste en.la provincia, con

una organización tan pura, beneficiosa-y

sublime, como es la Federación Sanitaria

y digo ésto, porque yo que conozco a fon-

do la seriedad de los directores federa-

tivos, sé, que su honorabilidad y delica-

deza, no ha de permitirles apoyar jamás
a una provincia, en que se ha hecho seme-

jante traici6n al representante y organiza-
dor de la Federación Sunirariay por tan-

to a la doctrina misma, a menos que una

publica explicación por parte de los cul-.

pables,deje limpia de toda mácula la doc-

trina, como asi mismo la honorabilidad de

sus afiliados y propagandistas.

La sesion de la

Junta general.

Conocido lo que antecede, hago caso

omiso de la Sesión celebrada por los titula-

res en la Diputación, ya quecomomiinten-
ci6n y mi deseo, eran no volver a ocupar-

me más de asuntos médicos, mi papel se

convirtió en totalmente pasivo.
De la sesión del Colegio si he de ocu-

par!ue, aunque sólo sea para poner de

manifiesto, el absoluto desconocírníento

que todos los Médicos tienen de lo legis-
lado en cuestiones sanitarias y sociales.

Causaba verdaderamente risa,ver a ochen-

ta o cien señores, discutiendo sobre la va-

lidez y legalidad del acto, ilegal a todas

luces, que se estaba celebrando. Creian

que por el hecho de decir los alli reunidos,

que lo que se acordase era válido, adqui-
ria validez legal lo que en modo alguno

podia tenerla. IY así pensaban y discurrian

unos señores que tienen una pila de años

de Universidad alas espaldas.! ¡Qué ho-

nor para la clasel.

La primer ilegalidad, fué la votación por

papeletas, pues aunq!!e en Junta general
se acordase modificar en este sentido un

articulo del Reglamento interior, dicha

modificación carece de validez legal, has-

ta que haya sido aprobada por la autori-

dad, que en este caso, es el Fxmo. Sr. Go-

bernador Civil de la Provincia. Como no

tenemos conocimiento de que la superio-
ridad haya aprobado dicha modificación

del reglamento, no le reconocemos vali-

dez legal, porque NO LA TIENE, ni el

Sr. Gobernador hubiera aprobado en mo-

do alguno un acuerdo, tomado, faltando

abiertamente al atr.'5.'de los Estatutos

ya que en la Sesión en que se tom6, CE-

LEBRADA EM PRIMERA CONVOCATO-

RIA, no hubo MAYORIA ABSOLUTA, no

ya de votantes para el acuerdo sino que

ni de asistentes al acto, siendo nulos por

lo tanto los acuerdos tomados.

Además;la primera condición eu toda

votaci6n es, el secreto del voto, y en el ca-

so presente, la única justificaci6n de l! a-

ber votado era, lila firma del votante,
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